Semana 34.- 2 Martes





Lectura del libro del Apocalipsis (14,14-19):��Yo, Juan, miré y en la visión apareció una nube blanca; estaba sentado encima uno con aspecto de hombre, llevando en la cabeza una corona de oro y en la mano una hoz afilada. �Del santuario salió otro ángel y gritó fuerte al que estaba sentado en la nube: «Arrima tu hoz y siega; ha llegado la hora de la siega, pues la mies de la tierra está más que madura.»�Y el que estaba sentado encima de la nube acercó su hoz a la tierra y la segó. Otro ángel salió del santuario celeste llevando él también una hoz afilada.�Del altar salió otro, el ángel que tiene poder sobre el fuego, y le gritó fuerte al de la hoz afilada: «Arrima tu hoz afilada y vendimia los racimos de la viña de la tierra, porque las uvas están en sazón.»�El ángel acercó su hoz a la tierra y vendimió la viña de la tierra y echó las uvas en el gran lagar del furor de Dios. Pisotearon el lagar fuera de la ciudad, y del lagar corrió tanta sangre, que subió hasta los bocados de los caballos en un radio de sesenta leguas.�


Salmo 95,10.11-12.13��R/. El Señor llega a regir la tierra��Decid a los pueblos: «El Señor es rey,�él afianzó el orbe, y no se moverá;�él gobierna a los pueblos rectamente.» R/.��Alégrese el cielo, goce la tierra,�retumbe el mar y cuanto lo llena;�vitoreen los campos y cuanto hay en ellos,�aclamen los árboles del bosque. R/.��Delante del Señor, que ya llega,�ya llega a regir la tierra:�regirá el orbe con justicia�y los pueblos con fidelidad. R/.


 


Lectura del santo evangelio según san Lucas (21,5-11):��En aquel tiempo, algunos ponderaban la belleza del templo, por la calidad de la piedra y los exvotos. �Jesús les dijo: «Esto que contempláis, llegará un día en que no quedará piedra sobre piedra: todo será destruido.»�Ellos le preguntaron: «Maestro, ¿cuándo va a ser eso?, ¿y cuál será la señal de que todo eso está para suceder?»�Él contestó: «Cuidado con que nadie os engañe. Porque muchos vendrán usurpando mi nombre, diciendo: "Yo soy", o bien "El momento está cerca"; no vayáis tras ellos. Cuando oigáis noticias de guerras y de revoluciones, no tengáis pánico. Porque eso tiene que ocurrir primero, pero el final no vendrá en seguida.»�Luego les dijo: «Se alzará pueblo contra pueblo y reino contra reino, habrá grandes terremotos, y en diversos países epidemias y hambre. Habrá también espantos y grandes signos en el cielo.»





                                                               COMENTARIO





El pasaje de este día  explicael desarrollo del juicio final.


El Hijo del hombre ordena al ángel: Mete tu hoz y siega, porque ha llegado la hora  de segar; la mies de la tierra está madura. Todo ello en síntesis, dejando a un lado detallles exegéticos que no vienen al caso, es una forma metafórica que usa S. Juan para  designar el final de los tiempo, cuando el Hijo del hombre vendrá para restablecer la justicia en su punto y para que toda la humanidad rinda cuentas. La historia entera será juzgada.


El juicio se compara aquí a una siega. El Hijo del hombre aparece sobre la nube para hacer la cosecha de los justos. Pero, como ignora el momento en que va a tener lugar un ángel sale del templo (donde mora el Padre) para anunciarselo. Otro ángel sale en seguida del cielo para recolectar a los impíos mientras que un tercer ángel abandona el altar del holocausto, bajo el cual gimen las almas de los mártires, para castigar a los perseguidores.


Se pretende con todos estos detalles e imágenes dar una impresión global de firmeza y seguridad, de majestuosidad, de justicia segura por parte de Dios, que consuele a los perseguidos por su fidelidad a Cristo, que deje en su lugar la supremacía universal del Señor.


  Continuando el pasaje evangélico de ayer, el autor sitúa a Jesús en el templo anunciando la destrucción del mismo y el advenimiento de grandes desastres humanos y naturales. Todo ello debe de ocurrir antes del fin. 


Una lectura de tipo fundamentalista nos llevaría -sin dudas- a una visión muy catastrófica del mundo, del hombre y su destino. Reforzaría esta idea el hecho de que se observan en la vida diaria hechos semejantes a los que menciona. Es difícil compaginar esta interpretación literal con la enseñanza de un Dios-Amor. Tal vez muchas veces nos lo hemos preguntado (creo que con legítimo derecho): “¿dónde estabas Dios cuando…?” y un largo etc. 


Pero la idea del texto no es anunciarnos una serie de cataclismos que destruyan la vida. Porque la Biblia no es un libro “mágico”; ni tampoco un manual del orden del universo.


Habla Jesús de los agoreros que van por ahí anunciando el fin del mundo o poco menos. El papa Juan XXIII, en su discurso de apertura del concilio Vaticano Il, se lamentaba de "quienes en los tiempos modernos no ven otra cosa que prevaricación y ruina". Y el papa añadía: "Nos parece necesario decir que disentimos de esos profetas de calamidades que siempre están anunciando infaustos sucesos". Jesús no fue un "profeta de calamidades". Al contrario, les dijo a sus discípulos: "Cuidado con que nadie os engañe". Hoy abundan los fundamentalistas apocalípticos, que ven ruina y devastación en todo lo que no cuadra con su personal visión de las cosas. Eso no es "evangelio". Eso es "fanatismo" intolerante.


El anuncio de guerras, terremotos, calamidades y epidemias, no es sino el lenguaje de los profetas de Israel, cuando en el destierro de Babilonia anunciaban la caída del poder opresor, de donde resultará un viraje en la historia.. Jesús no amenaza con desgracias, sino que abre puertas a la esperanza. Tal tiene que ser el talante de los discípulos de Jesús.








 


